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Quiero hacer dibujos que golpeen a ciertas personas” le decía en una 

carta Van Gogh a su hermano Theo. Tanto Luis Amézaga como Adolfo 

Marchena se han unido en este libro para escribir desde la misma 

premisa estética: el arte a puñetazos. La literatura filosa. La prosa poética 

honesta y sin concesiones. Quien lea “La Mitad de los Cristales” no saldrá 

indemne. Sirva esto de aviso al lector desprevenido. Porque acabará 

golpeado. Porque cada uno de 

los 114 textos es un puñetazo. 

Un puñetazo que, como querían 

los surrealistas, conmueve. Pero 

es esa conmoción precisamente 

lo que ha de provocar la 

literatura. La buena literatura. 

Y “La Mitad de los Cristales” lo 

consigue. Una rareza entre 

tanto libro aséptico que se 

publica hoy en día. Libros que 

no huelen a nada. Y un libro 

debe oler, a rosas o a mierda, 

pero oler. “Al principio fue el 

asesinato, luego llegó el verbo. 

Dos escritores se sientan en la 

mesa de un café, en 

Dortmund”. Así comienza uno 

de los textos. Y aquí empieza todo. En el Dortmund. Donde los escritores 

proyectan escribir el libro. Y se conjuran. ¿Qué es “La Mitad de los 
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Cristales”? ¿Un libro de relatos? ¿De poemas en prosa? Me resisto a 

encapsular el libro en algún género. Tanta manía que nos entra siempre 

con la clasificación y con el orden. Porque, además, la buena literatura, la 

que conmueve, es inclasificable. Es intergenérica. ¿Qué es “La Mitad de los 

Cristales? Un buen libro. Literatura de la buena. De la que huele y golpea. 

Cada relato es bello en el sentido surrealista de convulsivo. Y la belleza 

será convulsiva o no será. Porque soy de los que piensan que la literatura 

ha de hacer eso, conmover, remover, incomodar. Todo menos dejar al 

lector indiferente. Todo menos entretener, como si la literatura sólo 

sirviera para entretener. Este título es un arma. Porque huye y busca un 

arma, y hace de esa arma un libro. Y el que lo lea sentirá ese impacto en la 

conciencia, en la cabeza, en el corazón o en el alma. O todo junto. No hay 

más que decir. 

 

 

 
 
 


